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N O S  D O N  R A M O N  M A R Í A  D B
Adurriaga por ¡a gracia de D ios, y  de la San
ta Sede Apostólica Obispo de Avila  ̂  Señor de 
la Villa de Bonilla de la Sierra^ y  su partido^ 
del Consejo de S , M.

d nuestros muy amados Diocesanos salud en 
nuestro Señor Jesu~cnsto.

IIal)iendo de hablaros, herm anos míos, dCvSpues que 
por el Dios de las misericordias, y Padre de loíla conso- 
lacion hemos sido restituidos al pleno goce de nuestra 
Santa Religión^ y al paternal gobierno de nuestro Augusto 
y adorado F ernando,  lo prim ero que debemos haceros 
presente parece debe ser la obligación de perpetuar en 
nuestros corazones con caracteres indelebles de agradeci
m iento la grata memoria de tan singular beneficio con 
el mas profundo reconocimiento á las pieílades de nues
tro  Dios, que levantando la pesada m ano, con que ñas 
.visitó, nos ha enviado su paz desde lo alto, y con ella 
cuanto pudiéramos apetecer.

No nos detenemos en ponderaros el tropel de hor
rores, de que hemos sido líber latías, pero debe servirnos 
su recuerdo, para estar dispuestos y decididos ú poner 

práctica á toda costa cuanto sea nece.>ario ¡)ara nues
tra  tranquilidad, y para desechar constantemente lo que 

arrastre á los pasados desórdenes.



TencTnos gracias á la honflad de ntieslro Dios el gran 
W)nsticlo (ic ]iallarnos en ima DKkesi, en donde á pesar de 
la adhesión de algunos al sistema desorganizador, y á pe> 
sar también de. los padecimienios consiguienles de los 
l)uenos, al desenlace sin embargo de la fatal tragedia a- 
penas hubo efectos desagradables, habiéndose calintido 
m uy luego con la oportuna separación de algunas perso
nas la eíÍ!rvescencia que causiíba al pronto la .libertad de 
la opresion, la visUi de los oj)resore&, y la flaqueza de nu
estra naturaleza propensa por el pecado á desahogarse con 
placer en la venganza de los enemigos, esperándose desde 
entonces la voz de la legitimidad, y viviendo tranquilos 
bajo su salvaguardia, bien persuadidos, que con la obe
diencia y no de otro modo podrían repararse los males, 
que la insubordinación, m adre fimesta de las revolucio-* 
nos, había atraído por justos juicios de Dios sobre nucs- 
li*a Península;

Con esta buena disposición debida principalmente á 
los sentimientos religiosos bien arraigados en n uestros co-* 
Vazones halló á esta Diócesi el memorable Real decreto de 
prim ero de mayo de mil ochocientos veinte y cuatro, en 
que la paternal clemencia, y el bondadoso carácter de nu 
estro SoBr.RANO tratando de curar radicalmente los males 
que tanto tiempo nos aflijian, adoptó, y nos presentó pa
ra  sn ejecución los medios mas acomodados, y capaces de 
calm ar nneslro espíritu, y plantar la consoladora y ver
dadera jiaz, procurando hacerla eterna por el único m e
dio de una sincera y cristiana reconciliación.

Tal es, hijos carísimos, el espíritu de nuestro benéfico 
S o b e r a n o , y  tal su expresa voluntad, y precepto que ha
béis obedecido con puntualidad, y  estamos ciertamente 
persuadidos lo verificareis también en lo sucesivo: y  á  la 
Terdad, aunque antes de prestarnos á su obediencia, es
tuviese en nuestro arbitrio examinarlo por todos sus as-



«piiclotì, no  hallaríamos mas qtie nuevos motivos para 
unirnos mas y mas á nuestro So b e r a n o , y empapándo
nos, por decirlo asi, en las. santas máximas, que han  
servido de segura guia al benigno F e r n a n d o  para esta 
determinación, cumpliriamos con duplicado gusto sus pre-^ 
ceplos, en lo cual consiste el verdadero am or á su Au-* 
gustá persona.

La Religión de nuestro Dios, único y seguro consuelo 
en las tribulácioiies, sirvió á S. M. en las suyas para con» 
form arse «con su inescrutable^ però siempre justa provi
dencia, y pedir al í>adre de las Misericordias que, según 
su palabra' (¡ I ) , detuviese su brazo vengador, haciendo 
cesar por su bondad los trabajos, que habian puesto á 
punto de perecer á sus hijos, cuya felicidad le estaba en
comendada y á quienes amaba á pesar de sus extravios : 
lo que nos ío  ha repetido S. M. i>ara nuestra edifícacioa 
y ejemplo, t

Poseido él corazon de S. M. de estas máximas cristia
nas en el tiempo de su cautiverio, no pudo menos de 
consagrar los primeros actos de su libertad á dar gracias 
al T o ilb -^dei’oso, excitando con su ejemplo á que reso
nasen sus alabanzas en todos los templos de la Península, 
y expidiendo las oportunas ónlenes para desagraviar al 
Señor, y volver sinceramente á su graciav y amistad: 
m iró en seguida el lastimoso esUwlo, á que habian veni
do á parar todas las clases, y la varia complicación de 
males con la dificultad de hallarles los remedios conveni
entes, y lomando por de pronto las moílidas indispensa-» 
bles para el curso de los negocios, y para la pública tran
quilidad, dió lugar á que cuantos giislaban en particular 
ó en comunidaci manifestasen sus sentimientos en orden

( i  ) Joau. Ept. í. Cap. 3. 22. 23,
«
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á las medios de volver á nuestra antigua Iranfinllúlad y 
re{X>so, y evitar para lo sucesivo la peste de la revolu
ción; oyó con su bondad nalural, y con el objeto de in- 
forinax'se de la ¿iluacion de su Reino las inunierables re
presentaciones, <jue por diferentes conductos se dirijieron 
á S. M. y después de haber examinado detenidamente el 

'pun to  tal vex mas inlere.sante, y de mayor trascendencia 
para nuestro bienestar, llenó la expectación de la Eurqpa 
el indicado Real decreto, manifestándose publicamente su 
aprobación en la felicitación de sus Embajadores a nues
tro  S o b e r a n o  por tan plausil>le motivo.

¿ Podia hacerse mas por quien tuviese que dar razón 
de sus operaciones? ¿Y  podrá haber algunos a quienes 
parezca excesiva la benigni<lad <[ue resplandece en el Real 
decreto? Creemos que serán bien pocos los que conserven 
esla idea en sus corazones. IVIas estos, no estando como 
no está á sus alcances la \ista  de los extremos que es 
necesario tener presente para form ar u n  juicio razonable, 
deben confesar su falta de aptitud para juzgar lo que no 
conocen, y la irresistible necesidad de sujetar su juicio 
prácticamente, auji prescindiendo de la autoridad, al 
único que lo ha j>odido dictar con pleno conocimiento.

Bien se conoce ademas que no se han detenido a re
flexionar, cual debiera ser la conducta de un  Padre de 
familias justo, solícito, y amante de sus hijos, que repu
tando por su única y exclusiva ocupacion el procurarles en 
todas situaciones su hiene^star, se viese en la dura preci
sión de echar m ano del castigo: impondria la pena, es 
verdad, mas como á su pesar, y lleno siempre de una 
justa conipasion creería haber faltado á una de sus prin
cipales obligaciones, sino la usaba con la mayor econo
m ía, aplicando no mas que la necesaria para el objeto* 
que se propone conseguir.

Ninguno habrá que no gradúe los senlimienlos de esto
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Paflrc íle familias por muy conformes á la justicia, y ¿I 
los interesas de los íjue viven bajo el gobierno del que 
Tegula por ellos su auloridad y cuidados, y nadie habrá 
tampoco que no reconozca en él á nueslro benéfico Sobe- 
BANo, que guiado por los mismos principios, siendo el 
único capaz de conocer el m al, y su remedio, Padre de 
sus vasallos de tcdM las clases, en cuya verdadera felici- 
<lad cifra ía suya propia, ha determinado lo que ha len i' 
do por oportuno y bastante para la de lodos: es preciso 
pues que con nuestra obediencia nos apresuremos á rea
lizar sus paternales intenciones, poniendo en ejecución en 
todas sus partes la voluntad de S. M. sopeña de su justa 
indignación, y de exponernos desgraciadamente á la anar
quía pasada: infelicidad enlazada necesariamente con la 
insubordinación, por que quitándose por ella la autoridad 
de la soberanía, correrían con igual derecho las opinio- 

de los particulares, que habiendo de ser precisamente 
diversas, nunca form arían la unidad del ínteres común 
de la sociedad, sin la cual es inconcebible su existencia.

lí-stando pues marcada con caractéres los mas clar<» 
en la providencia de Dios la necesidad de la sociedad, sin 
la que no pueden tener cumplido efecto sus designios so
bre el hom bre destinado por su infinita bondad á ser 
participanle de su gloria, sola esta consideración sin mas 
auxilios nos haría conocer, que se halla en contradicción 
con la voluntad divina, cuanto se oponga á la existencia 
de la sóciedad: no obstante para que este punto aun que 
tan claro no quedase dependiente de nuestro puro racio
cinio sujeto demasiadas veces á las pasiones que nos do-v 
nnnan y deslum bran, plugo á la bondad de Dios decla
rarlo  expresa y term inantem ente en las santas escrituras, 
confirm arlo con la doctrina y ejen-p^o de nuestro Reden
to r , de sus Apostoles, y de sus verdaderos discípulos, fi
jando como dogma de la Religión Católica la obligación
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-dfe olieáecor al R e y : doctrina constantemente observadí<t 
por la Iglesia.

Esla nos onseíiá que es una de las precisas obligacio
nes del Cristiano obedecer al R e y , y á toda otra autori
dad legítima, habiéndose puesto en la clase de verdad Ca
tólica la ([ue todos debíamos reconocer como eniana<la 
del derecho natui'al: ella nos ha dado lanibiem la regla^ 
que nos del)erá gobernar, si alguna voz el pi’eceplo del 
Superior está en contradicción con el de Dios: debemas 
ademas am ar, honrar, res¿)elar, y  reverenciar al R ey, á  
lo  cual nos heñios de acostum brar, sin dispensarnos ja
mas de Ciila obligación, pues que fallímdo al respeto, e^  
tam as muy ccica de faltar a la obediencia: ésta ha sido 
la táctica constante de los revolucionarias: desacreditar, 
para facilitar la insubordinacioi): pero nosotros por q\ 
contrallo debemos, fortalecer n u c ^ '^  alma con actos posi
tivos de am or, y/re^petq 0I RjEfY, cumpliendo con cuida
do este mismo de)j?r con, los Stup^riove?, procurando de^ 
sarraigar la mania de criticai' destempladamente sus pro
videncias^ y evitando <lisputas y altercados, que general
mente descouipoueu (as ánimos con no poco daíio de la 
caridad, y del buen ónlen: ÍÍ}.m1 en vuestros corazones la 
importancia de esta olJigacion, y reputad su cumplimi
ento como indispensable para la tranquilidad, y felici
dad del Estado.

Esto es lo que nuestra Santa Religión nos enseña: 
obedecer, am ar, honrar, y reverenciar al R e y , por que 
Dios lo m anda, cuyo precepto no ¡>uede ser contrario á 
.nuestro bienestar, ni perjudicial á los intei^ese-í de la so
ciedad, porque provinienrlo ^ ta  de Dios, y ordenada pa
ra  nuestra felicidad, es imposible que su infmita sabidu- 
ria, bondad, y rectitud nos presentase cpmo ('urden y pre-r 
cepto suyo el que fuese contrario á sus propic^s designios; 
asi lo ha entendido la Iglesia enseña<la por el Espíritu-
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íanto: asi lo practicó su divino Fundador lenÍGniío la dig
nación de (jue quedase estampado en los Sanios Evange-. 
líos este precepto pronunciado por su divina persona.

El unigénito del Padre, obedienlé hasta la m uerte y  
m uerte de cruz, santificó en alguna manera esta virtud 
aun antes de nacer cumpliéndose la profecía de su Naci
miento en Belen por la venida de su Santí.sima Madre á 
esta Ciudad en compañía de su Esposo en ol>edecimientc> 
del edicto de Cesar Augusto; súImIíIo á sus Padres en Na- 
zaret, y encargando desde la cruz el aiidado de su atliji- 
da Míídre al mas dichoso de los hombres, nos enseííó co- 
m o (lel>enK)s curaj)lir el santo mandamiento de honrar á 
los Padres, presentándonos en aquellos actos el ejemplo 
que debemos im ita r: cuando llegó el tiempo señalado en 
las escrituras de manifeslarse al m undo, y empezar su 
predicación, debieron ser muchas las ocasiones, en (pie 
el que vino no á deshacer la ley, sino á cumplirla habría 
sido invitado por ios Judíos á explicarse sobre la obedien
cia á la suprema autoridad, bajo la cual estaban.

Fvstos infelices, depositarios de las santas escrituras, en 
las que está claramente señalada la prim era venida del 
Mcvsias, su persona, doctrina, prodigios, y hasta su cruz 
y í^epultura, obcecados por sus pecados no la confesaban, 
n i conocian, creyendo que el Mesias prometido, y liber
tador de Israel debia presentarse con la brillantez, con 
que se anuncia en las mismas su segunda venida: idea 
muy generalizada entre ellos, y cuya respiración se nota
ba aun en los Apóstoles: veian no obstante las turbas la 
santidad, y prodigios que obraba aquel bienhechor uni
versal , la predilección con que distinguía á los descendi
entes de Abrahan hasta haber prohibido á sus discipulos 
predicar á ios gentiles, y creyendo que un  hom bre tan 
poderoso en palabras y en obras, y adicto á su parecer á 
hacer bien exclusivanienle á los Israelitas debia ser el mas



aproposito para la íibertad de Israel» y engrandecimiento 
de su Reino, trataron de hacerle Rey, cuyo pensamiento 
frustró el Señor con solo apartarse de su vista sin esperar, 
á disuadirles de su pensamiento.

Pero los Escribas y Fariseos heridas de las reprensio
nes del Salvador, devorados de la envidia por el seípiito 
del pueblo á Jasu-cristo, y temerosos de perder por este 
motivo las utilidades que les resultaban de su magisterío, 
trataban no de proclamarle por su Rey, como el sencillo 
pueblo, sino de arm arle lazos, para deshacerse de su 
persona, imputándole de que trataba de serlo, y parecicn- 
doles que, el que se hacia hijo de Dios, podría manifes
ta r algún disgusto á la sujeción de los hombres, se atre
vieron á acercarse al Seuor preguntándole capciosamen
te , si era lícito pagar el censo al Cesar.

Bien podían saber los Fariseos ({ue el divino Maestro 
habia satisfecho por su persona, y la de su discipulo Pe
dro el tributo con el dinero hallado en la boca del 
pez, según lo ordenó el Señor, mas siendo muy conve- 
i^iente que la doctrina en este punto tan trascendental á 
la felicidad del género hum ano quedase clara y term i
nantemente decidida por el Hijo de D ios, hizo su infini
ta  sabiduría servir á este objeto la perversidad misma de 
los Escribas, y preguntándoles de quien era el busto, j  
la iascrij)cion de la m oneda, y respondidole que del 
Cesar, D a d , pues, les d ijo , al Cesar Iq que es del Ctí- 
sar, y  á  Díqs lo que es de D ios, confundiendo con su 
respuesta la malicia de las tentadores, y fijando como u n  
precepto positivo en 1.a Ley de gracia la obligación de 
obedecer al Rey.

Las santos Apóstoles inculcaron en mil lugares este 
mandato del Señor, sujetando a él su conducta con la 
mayor escrupulosidad, y guardando la moderación mas 
r^'rpetiiasa con los Superiores, aunque no /ucse justo 1q.



que disponían ; mandó el Seüor á stis Apóstoles que prC-- 
dicasen su Evangelio á todo el género hum ano : el conci
lio de los Judios en vista de la milagrosa curación del 
tíillido en el nom bre de Jesús Nazareno intim ó por el 
contrario á san Pedro y san Juan que no hablasen una 
palabra ni enseñasen en el nom bre de Jesús: y los San
tos Apóstoles ¿ que hicieron y que dijeron en aquella oca- 
sion ? No pusieron por obra la órden del Concilio, dan
do razón de su respeto, y conducta con las memorables 
palabras que deben servirnos de modelo: 5 / es justo  de^ 
Jante de Dios oíros á  i-'osotros antes que á  D io s , ju z -  
jad ío  vosotros : nosotros no podemos menos de hablar las 
cosas que liemos visto y  oido.

Empezaron con los Apóstoles y siguieron con los mi
embros de la Iglesia las persecuciones, cpie les predijo su 
divino Fundador, y los santos mártires sufriendo por la 
ol)cdiencÍa á Dios horribilísimos torm entos, adm iraron 
con su valor, y doctrinaban al m undo con su inalterable 
fidelidad y respeto á los Em peradores, y Reyes, no habi
éndose manifestado jamas contra la autoridad, que tan 
injustamente les perseguia, á pesar de la proporcion que 
el muy crecido núm ero de los Cristianos les podia pre
sentar para libertarse de la persecución; asi y a tanta cos
ía ol>edeceu los Católicos á sus Em peradores, y Reyes, 
jwr que á toda esa costa les está mandada la obediencia 
|>or el mismo Dios.

Ved , hermaiios míos, cuan estrechamente nos obli
ga nuestra santa Religión á la sumisión y obediencia á los 
Reyes: esta virtud tan indispensable en el hombre y que 
comprende todas las demas, consiste en la sincera, y si- 
ern})re firme voluntad dispuesta en todo íconlecimiento 
á poner en o b ra , y poner de hecho cuanto Dios se digne 
m andarnos; esta as la sublime filosofìa que está al alcan
ce del sencillo católico: a la obediencia de Dios es a la



qiie principal-mente se falta, cuando desobedecemos a nu^ 
osU’üs Royes, y Superiores: en tan sólido apoyo oslá sos
tenida su respetable autoridad, que nunca y)uede sor de
tenida por la vía de hecho por ningún particular, n i co
m unidad, <lebiéndose usar en sus casos de los remedios 
de la ley con la correspondiente moderación, y por los 
conducios señalados res¡)cclivamente.

Tso creáis (¡ue nos hace hablar de esla m anera el re
celo de vuestra conducta en esta principal obligación del 
honíbre , ni menos la necesidad de instruiros en tan im 
portante verdad , estando satisfechos de vuestro cristiano 
y honrado proceder, como os lo hemos manifestado al 
j)riucipio, pero no lo extraíieis sin embargo, por que es
tamos poi‘suadid(Xs de la conveniencia de renovaros esta 
docírina del Cielo, para (jue meditándola frecuentemente 
IM)d;.Ís con la gracia <le Dios sosteneros con firmeza en el 
cumplimieuto de vuestros deberes.

El maligno é implacable enemigo del hom bre, autor 
y propagador del nuevo método tan prodigiosamente ex- 
tendiílo para trastornar todo orden , é introducir en el 
m undo el horror sempiterno de las cavernas infernales, 
aunque ha suí'rido ima derrota casi completa por la uni
ón, y santa alianza de los Soberanos, es de los yue no 
j>erdiendo jamas de >isla el íin que se proponen, nunca 
se relira de sus cmj>resas; ñas rodeará sin cesar, y por
lo mismo (¡ue en nuestra España se le presentan mayo
res obstáculos ) diíicultados por su carácter, religión y vi
gilancia del SííRERANO, redoblará sus esfuerzos, y apúra
la  su astucia jxtra introducir en nosotros la desunión, ins- 
}íÍrando y fomentando envidias , descontentas y desconfi
anzas : las cubrirá con la hermosa apariencia de la vir
tud , y no dejará ])iedra por mover hasta conseguir (¡uiza 
d<‘sluml)i‘ar á algunos: pero tened entendido, que son 
maquinaciones del enemigo com ún, sean los (¿ue fuesen
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los actores, que  os las p ro p o n g a n ; renovad  entonces la  obfr^ 
diencia y a m o r  al R e y ,  q u e  os m an d a  la R elig ión , y  
os es ta n  n a tu ra l ,  y ensenadles que  el n o  obedecer a l 
S o b e ran o  es im  acto positivo , y seííal c ierta  de que  n o  
se le a m a ,  q u e  vosotros am ais de veras á S. M. y jam as 
traspasareis sus ó rdenes, q u e  respetáis, com o si fuesen 
del m ism o D ios: asi cum pliré is con su  san ta  ley , conser
vareis la gracia y estim ación de S. M ., y estareis m as b ien  
dispuestos p a ra  d a r  el ú ltim o  paso que  nos resta  p a ra  
com plem en to  de n u e s tra  felicidad.

Cuando nuestro Criador trató  de form ar al liombre 
á su imagen y semejanza, destinándole no menos que á 
la participación de su g loria , le adornó con el precioso 
don del libre alvedrio, para que usándolo debidam ente 
pudiese arribar á su felicidad: falló por desgracia á sus 
deberes, y bien luego estuvieron reunidos en una fami
lia Cain, y Abel, y desde entonces continuamos mezcla
dos los buenos y los m alos, sin f[ue ni las voces de N oe,,  
ni las aguas del diluvio, ni aun la redención del Hombre 
Dios hayan sacado de esta situación al género h u m an o , 
asegurándosenos por el contrario por la eterna verdad 
que el trigo y la cizaña se criarán jun tos, y declarando el 
Padre celestial que no conviene su separación hasta el día 
de ía cosecha, esto es hasta el fm del nmndo.

Asi han vivido y vivirán los hombres: los trastornos 
délos imperios, las revoluciones de las paises, las guerras 
civiles, y otros mil trabajos no son nuevos en el mundo: 
si los reinos mas famosos se pasaron de imos eii o tro s , 
si de estos se form ó el imperio rom ano, si este ha desa
parecido tam bién, resultando otros muchos de sus reliqui
as, todo eslaha en la providencia de Dios, y nada se ha 
verificado sin abundante dorramiento de la sangre de los 
desgraciados hijo, de Adán.

]\Ias Dios infinitamente bueno nunca ha ohidado al



hom bre en cnalquicra vicisilud, en qtic ó sus pasiones, ó 
las de sus semejanlés le hayan puesto: en las niisnios pa- 
ílecimientas, que piárecen castigos, entra para su bien la 
benéfica mano de Bios, que no quiere la m uerte del pe
cador, sino í[uc se convierta y viva : nadie puede en trar á 
escudriíiar ios arcanos de la providencia del Señor: m or
tificó á Jo i), y á Tobías para acrisolar su v írlud, pero 
atendida la geneialidad de nuestras costumbres, no pode
mos menos de persuadirnos, que cuantos males ha per
mitido el Señor sobre nosotros, han sido en castigo de 
nuestxos crímenes, para que la tribulación nos abriese lo.? 
ojos, y nos obligase á buscar arrepentidos el remedio alli 
en donde únicamente puede hallarse; y eslees uno de los 
frutos (pie debemos sacar de la pasada catástrofe.

La violenta y común marcha de las revoluciones no 
pTiede menos de producir d e ^ n te n to s : el partido mas po
deroso hará valer todos sus arbitrios, aumjue sea á co.sta 
de la justicia, pai*a sostener su em peño, m irará con d(ís- 
afeclo al (jue se le' resista , le mortificará sin compasion, 
y este á la vez le reputará por su enemigo: triste y de
plorable situación, en (]ue sin un particularísimo auxilio de 
Dios es poco menos cpie inqwsible que no sucumba nu
estra fragilidad: pregimlémos á nuestras coiKÍencias, (jue 
no nos engañarán : cnjan pocos serán los (jue se hayan 
conservarlo muluamente la caridad cristiana único medio 
de asegurar la ¡mz en este y en el otro mundo.

Si í isuellas i)ués á no volver á arm ar con nuestrcw 
crímenes la dit'slra del Dios fuerte, no dudamos un  mo
mento -entrar en la escuela del «livino Maestro con ánimo 
<le ser verdaderos discipulos suyos, la unica lección ([ue te
nemos (^ue aprender es el amarnos m uluam ente: en esto 
dice el Señor, conocerán los hombres (|ue sois mis discipu
los, si os amais unos á otros: sin esta calidad cristiana no 
está bien seguro el sosiego de la república, y es irreine-
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cViable nuestra cierna perdición : podra el m iedo, el Ínte
res, y otras causas aparentar una past exterior y fmjitla, 
y si por a]f;"UTi accidente se encendiese la toa de la dis
cordia podría aquella falsa paz evitar que vsaliese a au
m entar sus llamas el fuego que en este ccso estaría cu
bierto no nías que con u n  poco de ceniza? la paz ver- 
daílora, la, paz que ise nos anunció á la venida del Rey 
pñciííco, la que este Rey triunfante nos dejó, y nos dio 
al volver á la fli^stra de su Padre pone al alma en cal
ma y tranquiiidüd al reves de la falsa siempre inquieta , 
y descontentaflizn.

Examinad ol am or tan recomendado por Jesu-cristo, 
meditad sus efectos y consecuencias, y hallareis por últi
mo resultado, (pío es enemigo irreconciliable de toda di
sensión y disturbio público ó particular, que jamas han 
existido desde Caín hasta nasotros, sin haberse prim ero 
desterrado este vínculo de la caindad: y véreis también 
rúan acertada y católicamente nos señala S. M. la sincera 
y cristiana reconciliación, como el mas eficaz remedio 
para arrancar de raiz los resabios que nos quedan proce
dentes de la epoca pavsada.

Por muy costosos que fuesen los sacrificios, y obras 
de supererogación que se nos pidiesen con el fin de evi
ta r los extraf^os de otra revolución, lo.s deberíamos abra
zar con la mejor y mas pronta voluntad, auncpie no fue
se mas (¡ue [írobable el logro de nuestros deseos, pe- 
rp siendo segura su consecución con este remedio di
vino , posible cou la ayuda de Dios que no nos puede 
faltar, y de una estrechísima obligación en todos los mo- 
m('ntos de nuestra vida, no se alcanza porque nos ha
yamos de resistir á abrazarlo con el mayor empeño: el 
an ío r.de l pnSjimo es obligación de todo hombre y espe
cialmente dol d istiano , extensiva á lodos y cada uuo (le 
los individuos del genero hum ano sin distinción de pa»-'



ses, colores, religiones, amigos y enemigos: no es posi
ble manifestai'lo á lodos por obras, y eslo no se nos man
da, pero es necesario tener nuestra voluntad ílis[)uesta fir
me y constantemente á practicar en favor de cual(juiera de 
estos, lo que Dios nos ordena, cuando nos manda am ar 
al prójimo.

No hay manrlamiento intimado con tanta frecuencia, 
precisión, y claridad, y cuya importancia, y excelencia es
té señalada mas expresa y enérgicamente: preguntado Je- 
su-cristo por un  Maestro de la ley, cual era el gran m an
damiento de la ley de Dios, le respondió el S eñor, ama
ras a  ta  Sclior 7)/o.í de todo tu corazon, con toda tu al
m a , y  con todo tu entendim'ento: este es el prim ero, y 
máximo mandam iento: mas el segundo es seuiejanle á 
esle; amarás á tu  prójimo, como á  ti mismo: al cumpli
miento, añadió, de estos dos preceptos se encaminan toda 
la ley y los Profetas: y para que los Judíos como sepa
rados d íl trato  de Tos gentiles no padeciesen equivocacioii 
én la inteligencia y dignificación de la palabra, prójhno, 
y para que nosotros'stípiesemos también nuestra obligación
011 esta parte , am ad, dice en otra el Señor, á iucstros 
cnemir^oiy haced bien á  los que 'os aborrecen, orad por los 
que os persiguen^ de m anera que es una verdad católica 
([uc la obligación de am ar al prójimo se extiendo á todos 
los iíidividuos del génei^o hum ano sin distinción ni excep- 
cioií .alguna.

D.̂  esté modo se enciende bien, como este mandam i
ento es semejante al p rim ero : asi como en este no hay 
momento algdño,’ni situación por extraordinaria quesea, 
que nos pueda eximir de am ar á Dios, asi debemos am ar 
al prój-inio en cualquiera que nos hallemos respectiva
m ente: df‘]>ó’iios áinarle por mas que nos haya ofendido 
en nuí^stí’os inleroses , en nuestra fam a, en nuestra sa
lu d , en'nue'slrá vida: dobéUios'amarle en el um m o ins-



tnnic en qne nos está ofendiendo, y aun cuando con jus
ticia prdiíiios el reintegro de nuestros deredios, ó el; casti
go de algim delito-: en ningún momento podemos no a- 
inar á Dios; en ninguno no amarnos á nosotros inisiuos, 
y en ninguno de consiguiente no am ar al p ró jim o, á: 
(j^uien tenemos obligación de tratarle en esta parle como 
á nosotros mismas.

;E n  cuantas ocasiones mandaba el Hijo de Dios á 
sus Apóstoles la m utua dilección! ¡con (pie muestras de 
ternura les insinuó este precepto la noche misma de su 
sacratísima pasioíi; acabado el lavatorio, en (jue el divi
no Maestro hunnlde y manso de corazon enseií('> la hu
mildad tan necesaria al hom bre orgulloso, clarilicado por 
el Padre, y hablando á sus discipulos jíor últim a vez por 
fruto y resultado de su am or, en estas circunstancias en 
(jue estaban mejor dispuestos para oirle, al salir del ce
náculo para dar principio á su pasión, al dirigirse al efec
to al huerto de Getsemani, entonces á sus amados disci- 
pidos, y en ellos á nosotros, Uijos mios, les dijo, aun to- 
datici me resta un poco para estar con vosotros: no podéis 
seguirme á  donde yo me marcho: ahora os doy un man
damiento nuevo, ( I ) y  es tfue os améis mutuamente, y  
(pu‘. a si como yo  os he am ado , de la misma manera os 
améis unos á otros: este es m i precepto, les volvió á de
c ir , Que os améis los unos á los otros: revaiid todas es
tas circunstancias, y considerad despues, si es de la ma
yor importancia el mandam iento de am ar al prójim o, que 
el divino Maestro repitió á sus discipulos tantas ve(xs en 
los monientos mas apropósilo para (|ue se imjn imiese p ro  
fundamente en nuestros corazones: asilo declaro el Señor: 
debemos pues am ar al prójimo y amarle según senos, n.anda.

( 1 )  Joan. Ev. Cap.. 13. 34. C. 15. 12. 17.
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Dos son los ejemplares señaladas por el mismo Jesu

cristo, á las que debemos conformarnos en el cumplimien
to de este precepto: en el prim ero refiricndose á la ley, 
dijo que debíamos am ar al prójimo como á nosotros mis
m o s , y en el segunilo, que debíamos amarnos m'utua- 
luen ie , como el mismo divino Señor nos había amado. 
La caridad como todas las virtudes tiene su asiento en el 
alm a, y auntjue se prueba por las obras, que la limita
ción del hombre no puede extemler á todos sus semejan
tes, no por eso, como ya lo hemos dicho, dejará de po
seer esta v irtud , sí conserva en su ánimo una firme y 
sincera voluntsd de arreglarse en todo á lo que Dios le 
ordena.

Este Señor beneficentísimo, cuya infinita felicidad no 
puede tener aumento, ni diminución j)or nuestras accio
nes, ó deseos, extendió su am or al hom bre prometién
dole en premio de sus buenas obras los gozos eternos de 
la gloria , trazándole al mismo tiempo el camino que ha 
de seguir para su consecución, que es el de agradar á Dios: 
sí asi lo ejecuta, es amigo de Dios, y se ama á sí mismo, 
pero si se aparta de los caminos del S eño r, es enemigo 
de Dios, ama la iniquidad, y odia á su alma: el am or 
pues de sí mismo ordenado según la ley de Dios es el que 
nos debí servir de modelo para el am or del prójimo: de
seemos todo lo que según la voluntad de Dios nos es con
cedido desear, todo esto debemos querer para nuestro pró
jimo: sí pedimos que se nos libre de los males, debemos 
desear esto mismo para el prójim o: debemos extender 
este am or á todos, como Dios hace nacer el Sol. sobre 
los justos, é injustos: debemos no hacer y desear á otro 
lo qu« nó queremos que se hiciese con iwsolros, y seguir 
la senloncia de Jesu-crislí) que dijo: romo querels que los 
hombres porii’n con cosotros^ hnredfo igualmente con ellos.

¿ \  cuLíl deberá ser nuestro amor, si se nivala por el
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que el divino Redenlor nos tuvo ¿ meditadlo por todos 
l(xs pasos de su vldii vsacratísima, su pasión, y m uerte en 
la cruz dando su propia vida por la redención de todos: 
n o  hay excusa para no im itar á nueslro Maestro: ni los 
m as atroces crímenes acompañados de la mas negra in
g ra titud , ni l(;s tratamientos mas ignominiosos, ni los 
fdlsos testimonios mas insolentes y denigrativos, ni el ser 
jwspuesto á un  sedicióso homicida, y ladrón, ni el haber 
sido vendido por su propio discipulo, ni el perder la vi
da á la tumulfxiaria voz del pueblo, que habia recibido 
tantos beneficias de su bendita m ano eiiliviaron su ardi
ente am or al hom bre , antes por el contrario en aquellos 
illtimos instantes pendiente cIava<lo de la cruz entre acer
bísimos dolores, y la burla y befa de los que asistian :t 
aquel acto, explicó su encendido am or con aquellas con
soladoras palabras: Padre perdónales^ que no saben lo 
que se hacen.

Decidme ahora, si podemos, sin desertar de la escue
la de Jesu-cristo, excusarnos de am ar al prójim o: Dios 
nos lo manda para nuestro bien, haciendo ademas que su 
misericordia quede en alguna m anera pendiente de nu 
estra voluntad: nos perdonará como nosotras perdonamos: 
nos presenta para modelo de nuestra imitación á su u n i
génito pendiente en la cruz pidiendo perdón por los (¡ue 
le quitaban la vida, y disminuyendo y excusando su cul
pa : que comparación hay entre las injurias hechas á 
Dios con las que las liombres se hacen entre sí ? no obs
tante cuando trata de perdonar, da á las injurias que ha 
recibido del hom bre el mismo valor y consideración que 
a las que un  hom bre se hace á otro. Bendito seáis mil ve
ces Dios de las misericordias, clementísimo, y l>enignísi- 
m o Seiior! Concedethios, piadosísimo Dios nuestro, vues
tros soberanos auxilios para llevar á su ^■el'dadero cum
plimiento este precepto vuestro; asi gustaremos en esta



vida la felicidad y paz de que es susceptible este valle de 
lágrim as, y nos projxjrcionaremas con vuestra gracia pa
ra  gozar en la otra la que tenéis preparada á vuestros 
servidores.

 ̂No hay que dudarlo , hermanos míos: el que ama al 
jfí ojirno Jta cumplido con toda la ley^ dice san Pablo y  al 
que la guarda tiene ofrecida el Señor la ñda  eterna: con 
la observancia de este precepto calmaria todo género de 
disensiones: miraríamos las cosas del prójimo con los mis
mos ojos y sentimientos, que las nuestras: si alguno de 
nuestros hermanos no goza por sus extravíos de la estima- 
m acion, que tuvo en otro tiempo, le compadeceriamos 
su  suei'te, y nos alegrariamos de que mereciese volver á 
vsu antiguo estado; si nuestro herm ano nos ofendia por 
cualquiera estilo, lo mas sensible nos seria no la injuria 
que nos hacia por su |>arte, que en el instante mismo 
quedaba perdonada por la nuestra, sino el mal que á sí 
p*'opio se causüba á los ojos de los prudentes y á los de 
Dios, á quien rogaríamos en su favor según iw>s lo m an
d a : si está meti<loen alguna tribulación, si castigado j>or 
el Superior, auiK|ue fuese }»r su culpa ¿com o habianios 
jamas de pensar en coiiiptaocrnos en sus aflicciones, y au- 
ineiitarle la pena, quíe estaba sufriendo? le visitariainos, 
le consolaríamos, jH’ocuraríamos líacerk nías llevadero sil 
trabajo d¡sm¡nu)ondoselo según niiestros alcances, y cu- 
¿indo mas no puíl4eramos, pidiendo á Dios le conceiliese 
la gracia de la conformidad, y el premio de su resignación.

Estos y otros muchos mas son los efectos, y consecu
encias necesarias de la caridad cristiana línico y seguro re
medio para ciu'ar radicalmente las dolencias que liemos 
contraído: si algunas no se curasen, ó si reloíiasen, no  se
ra  ciertamente por flefeclo de la medicina, sino jx>r nu
estra débil Jíaíuraleza, que inclinada al mal por nuestros 
pecados nos oí'usca la razón, y llena de ei*rores nuestro



«ilend im ícn lo , y equivocando este el vicio con k  vírlud, 
oíiarflerido por las pasiones no nos deja la calma necesa
ria para exaiiiiuar delenidainenle y a sangi'c fria lo que 
debemos hacer ú  om itir: paremos un |>oco, y examine
mos seriamenLe nuestra conducta á la luz de la Religión 
sania, y si por desgracia nos hallamos extraviados de sus 
maximas, no nos acobardemos: el Señor que es nuestro 
liiodolo, es tand)Íon el que nos ayudará á volver al ca- 
iiiiíío por medio de la obediencia y del am or del prójimo.

Si toílos cunípliesemos con estos preceptos seria este 
m undo un principio de la vida eterna, pero como nos 
consia que el apetito desordenado nos tentará, vencerá, y 
llevai'á mucJias veces al m al, es necesario tener presente 
ol nííjdeio de nueslio divino Maestro para obrar nuestra 
salud en medio de los pecadores, procurando igualmen
te la suya en fuerza de la caridad: cualquiera que haya 
sido la diversidad de nuestras circunstancias, la obliga
ción de todos es conformarse enteramente con la ley, que 
respectivamente nos ha cabido; si somos por desgracia de •• 
los que por engano, debilidad, ú  otra cualquiera causa 
hemos pertenecido al partido ilegítimo^, por qué con la 
ntanifestacion de nuestro arrepentim iento, y con nuestra 
coíKÍx(cta opuesta en un  todo á la an terior, que debemos 
detestar, ?no hemos de llenar nuestros deberes para dar 
a nuestro l>en¡gno S o b e r a n o  el gusto qompleto de poder 
recilwrnos en su gracia , como nos lo tiene prometido ? 
y si por la misericordia de Dias no hemos pertenecido á 
^1, , como podra ser (¡ue no coadyuvemos eíicazmcnie las 
ordenes de S. M. á quien tanto am am os, siendo esto tan 
conforme a nuestra santa Religión y á nuestros propios 
principios? Pero si alguna vez las pasiones impetuosas y 
mal refrenadas nos llevasen al borde del precipicio, ó nos 
arroj,y en de é l , pongámonos devota y humildemente á 
los pies de aquel Ssiior misericordioso, que pudiendo con
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solo q u e re r, volver á sus enemigos a la n ad a , de donde 
los sacó, no lo ejecutó asi en el calvario, ni lo haco aho
ra que, con menos disculpa que a([uellf\s, le volvemos á 
crucificar con nneí^lros pecados: nos espera con los brazos 
abiertos ¿ abusarénms de nuestra v ida , que nos conserva 
por su bondaíl infinita, para resistir á t us insinuaciones ? 
si somos pecadores, á nosotros vino á buscar del seno de 
vsu Padre: si alguno nos quiere m al, nos persigue, es jiu -  
eslro modiílo : imitémosle, perdonando sinceramente á 
nuestro herm ano, y rogando á Dios le restituya á su gra
cia: es preciso, pues hemos de vivir juntos, que respec- 
tivamenle no nos demos motivo de oí'ension, ni tropiezo: 
acordémonos de la doctrina del Apóstol íjue á toda costa 
queria que no se diese motivo de escándalo: si algún tra
to , reun ión , ó cosa vsemejante fue en el tiempo pasado 
señal, distintintivo ó marca de los amigos del perverso 
sistèma, debe hacerse el sacrificio de suspenderlo, ]x>r no 
dar motivo de renovar ideas desagi'adables: toda acción, ex- 

.  presión, voz, niote, ó ademan en desprecio de alguno con 
aiusioii á estas épocas y partidos es oj)uesta á la ley de Dios, 
á  la voluntad f ie l S o b e r a .n o , y á la conservación de la 
paz: toílos de1)emos aborrecer de corazon las ¡deas que 
liemos abrazado en cualquier sentido que nos hallemos, 
si no son conformes á la doctrina que os acabamos de 
m auií’eslar.

O rar para que todos ñas salvemos, pedir á Dios por 
los qu<* nos persiguen, y calum nian, interesarnos en las 
bienes, y males de nuestros herm anos, sufcirnos recipro
camente en caridad nuestras flaquezas, tratarnos con ho
nor y buen agrado, procurar por todos medios la paz 
con todos los hom bres, en cuanto esté de nuestra parte , 
an-eglar nuesira conducta á las leves, pedir con caridad 
rrisliana en caso necesario á la autoridad competente el 
remedio do los abusos que creemos se deben corlar, ri>-



putar por uno de los crímenes mas atroces el tomarlo 
por nosotros mismos, en una palabra hacer para noso
tros y  para el prójimo todo lo que puede procurarnos la 
salud del cuerpo y  del alm a, son en compendio nuestras 
obligaciones, que los Párrocos, como se lo encargamos, 
os explicarán oportunam ente con consideración á las cir
cunstancias de sus feligresías.

Nada mas nos resta que deciros en declaración de la 
verdad, é importancia de las maximas que os hemos anun
ciado: no las perdamos de vista en ningún acontecimiento, 
y  de este m o t l o  con el favor de Dios quedará cumplida su 
l e y  santa, el R e y  nuestro Seííor obedecido, y  el bien es
ta r público y  privado en el mejor estado posible en esta 
vida m o rta l; unamos nuestras fervorosas oraciones, y  avi
vando la fe y  la caridad supliquemos al Padre de las m i
sericordias se digne conceder á S. M. abundantes y copio
sas luces para gobem ar sus reinos en justicia y  en paz, 
y  á nosotros la conveniente docilidad para obedecer sus 
órdenes, respetar y  am ar su augusta Persona, por que 
esta es la voluntad de Dios, en cuyo santo nom bre os da
mos nuestra bendición episcopal. Avila de Noviembre 
d e  1 8 2 5 .

B.amon M aría, Obispo de AvilaÁ

e 3

Por mandado de S. I. el Obispo mi Señor 
Ramón Escoíedo y  Acacdo, 

[ Secretario. U
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